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ROSA    .Srta.  Adela  Rodríguez. 

MUGER  1  Sra.  Pilar  Catalá. 

MUGER  2  Sra.  María  Alonso. 

ISABEL   .Srta.  Carolina  Peris. 

JULIAN  Sr*  Juan  Rodríguez. 

SARGENTO  Carlista.  .Sr.  Juan  Saumell. 

MOSEN-RAMON  Sr.  Francisco  Espiñeira. 

CAPITAN  Carlista. . .  .Sr.  Enrrique  Taulé. 

CABRINETTY  Sr.  Luis  Colóm. 

SAVALLS  Sr.  Domingo  Mosó. 

MIGUEL   .Sr.  Magín  Venancio. 

HOMBRE  1  Sr.  Lázaro  Sánchez. 

HOMBRE  2  Sr.  Antonio  Alonso. 

HOMBRE  3  .Sr.  Lorenzo  Tubau. 

UN  CARLISTA  Sr.  José  Ruiz. 

CARLISTAS-SOLDADOS— MUGERES 
Y  PUEBLO. 

La  acción  pasa  en  Puigcerdá,  en  los  días  10  y 
11  de  Abril  de  1873. 


La  propiedad  de  este  Drama  pertenece  á  D.  Juan  Rodri- 
iíiip.z  Saiiábria.  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo 
ni  representarlo  on  los  Teatros  de  España  y  sus  posesiones, 
ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  y  Lírica,  titu- 
lada El  Teatro,  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en 
todos  los  puntos. 


Al  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  Heroica 
Y  SIEMPRE  Invicta  Villa  de  Puigcerdá 
EN  1873. 


Me  creería  faltar  á  un  deber  de  delica- 
deza si  al  escribir  esta  obra  no  la  dedicara 
á  los  que  coadyuvaron  con  sus  esfuerzos 
y  espusieron  sus  vidas  en  la  defensa  de 
esta  Villa,  sintiéndo  tan  solo  el  que  esta 
obra  no  sea  digna  de  sus  buenos  talentos; 
pero  esperando  de  su  benevolencia  que  se 
dignarán  aceptarla  dichos  Sres.  y  deniás 
vecinos  de  la  población,  como  un  pequeño 
recuerdo  de  los  disgustos  y  trastornos  que 
en  dÁcha  época  tuvieron  que  pasar. 

Con  esta  ocasión  me  complazco  en  ofre- 
cerles mis  respetos  y  en  repetinve  de  Vds, 
S.  R.  Q.  B.  8.  M. 
Juan  Rodríguez  Sanábria. 


ACTO  I^REVEERO. 

:  ii.il  .'>...n.i: 


La' escena  representa  uno  de  los  campos  de  las 
inmediaciones  de  Puigcerdá.  -  Al  levantarse  el 
telón  aparecen  varios  carlistas  y  se  oyen  toques 
de  diana. 


MOSEN-  I^AMON  Y  CARLISTAS . 

MosEX.  —Atención  todos  prestad. 

(Le  rodean  los  carlistas.) 
Manda  nuestro  general^ 
que  puesto  que  esos  malVadoS;, 
fortificarse  han  logrado; 
no  haya  con  ellos  piedad: 
así  todos  decididos 
vamos  el  asalto  á  dar; 
con  que  podéis  empezar 
por  meter  mucho  ruido: 
no  haya  cuartel,  ni  piedad 
para  esos  endemoniados 
que  tan  mal  han  maltratado 
los  Ministros  del  Altar, 
j Fuego!  y  marchemos  de  frente 
que  pronto  vamos  á  entrar 
y  tres  horas  de  saqueo 
os  prometo  se  os  darán. 

(Los  carlistas  se  dirigen  al  muro  rom- 
piendo el  fuego,  tocando  paso  de  ataque, 
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todos  desaparecen,  menos  Moaen-RanioB. 
Repetidas  descarg-as  y  algunos  carlistas 
retroceden  en  escena. ) 

Carl.  1. — ¡Ay! 

Carl.  2. — ¡Madre  mial 

MosEN.  — ¡Fuego!  que  ya  retroceden 
y  el  triunfo  nuestro^  será: 
ya  nuestro  fin  logramos 
Puigcerdá  es  nuestro: 
adelante  muchachos 
ya  estamos  dentro, 
seguidme  camaradas- 
no  desmayar,  tres  hora^ 
de  saqueo  se  nos  darán 
si  logramos  la  plaza 
pronto  tomar:  mueran 
esos  impíos  sin  compasión, 
quedestrtcir  pretenden  la  religión 

ESCENA  2. 

DICHO  Y  UX  SARGENTO  Y  Á  POGO 
UN  GARLISTA. 

Sarg.    —Que  el  triunfo  será  nuestro 
yo  no  he  dudado, 
pero  nos  asan  vivos 
los  condenados. 

Carl.    — ¡Ay!  ¡que  dolor!  me  han 
destrozado  un  brazo! . . 
no  puedo,  no,  pasar 
mas  adelante,  iMosen-Ramoní 
maldita  la  hora  sea  que  me  asocié 
al  bando  de  D.  Carlos,  maldita 
amen.  (Muere.) 

i\IosEN.  —No  hagáis  caso  hijos  mios 
de  ese  blasfemo, 
darle  un  bayonetazo, 
y  adentro^  entremos  pues. 
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ya  es  llegado  el  conseguir 

triunfo  tan  deseado. 

(Salen  los  carlistas  á  discreción.) 

Mas,  ¡cielos!  ¡maldición! 

¿que  os  ha  pasado? 

¿abandonáis  el  puesto 

y  huís  malvados, 

¡juro  á  Sansón! 

que  fusilar  os  hago 

sin  remisión. 
Sarg.    — ¿Quiere  V.  que  nos  maten, 

Mosen-Ramon,  sin  poder 

conseguir  nuestra  intención? 

Estamos  descubiertos, 

desamparados,,  y  ellos 

tras  la  muralla  parapetados. 

No  hay  salvación, 

si  no  nos  retiramos 

sin  dilación.  (Continua  el  fuego.) 
MosEN.  —A  retirada  al  punto 

toca  corneta, 

y  salvemos  la  vida 

que  el  fuego  aprieta. 

(Tocan  retirada  y  salen  los  carlistas 

dispersos.) 

En  retirada,  que  bien 
caro  nos  cuesta  esta  jornada. 
(Yánse  todos  y  para  el  fuego.) 

ESCENA  3. 

MIGUEL  Y  JULUN. 

MíGUEL.  — Sabes  que  ya  estoy  cansado 
de  esta  condenada  vida, 
y  me  encuentro  fatigado. 

Julián.  — Pues  yo  estoy  abochornado 
de  seguir  esta  partida 
de  carcundas  desalmados. 
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si  no  fuera  por  lograr 
una  venganza  que  anhelo, 
juro  por  el  santo  cielo 
.  que  ya  hubiera  desertado; 
ya  me  canso  de  sufrir 
á  ese  Savalls  importuno^ 
que  es  canalla,  cual  ninguno 
y  estúpido  cual  no  vi; 
pues  no  quiere  el  majadero 
la  toma  de  Puigcerdá! 
crée  que  lo  logrará 
como  en  Berga  logró  entrar! 
allí  hicieron  una  venta 
los  que  estaban  en  la  plaza; 
en  Puigcerdá  eso  no  pasa, 
nos  odian  y  con  razón 
y  lidiarán  con  tesón 
antes  que  entregar  la  plaza : 
aquí  no  hay  ningún  carlista, 
pues  son  liberales  viejos; 
¡oh!  Puigcerdá  es  un  espejo, 
donde  el  carlista  se  mira, 
pero  se  mira  de  lejos: 
que  encierran  sus  muros 
valientes  soldados 
todos  aguerridos, 
bien  disciplinados; 
voluntarios  bravos,  • 
bravos  como  el  Cid, 
que  antes  que  entregarse 
prefieren  morir. 

MIGUEL.  — Según  tú  te  esplicas,   ] 

y  creo  tus  razones, 
¡los  puigcerdaneses 
son  unos  leones! 

Miguel. — No  digo  yo  tanto:  l 
leones  no  son, 
mas  son  liberales 
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y  tienen  unión. 
Miguel. — Si  Savalls  te  oyera 

juro  por  Dios  santo. 

que  te  fusilaba 

en  este  barranco, 

pues  es  vengativo 

lo  sabes  muy  bien, 

se  goza  en  la  muerte 

del  hombre  de  bien. 

Me  acuerdo  que  en  Berga 

fusiló  á  un  carlista 

porque  intercedió 

por  José  Bautista; 

aquel  cornetilla 

que  iba  con  Masons, 

porque  dijo, 

viva  la  Constitución. 
Julián.  — De  hazañas  como  esta. 

yo  mil  te  contára, 

bien  lo  dice  á  voces 

su  maldita  cara: 

parece  una  hiena 

con  aquellos  ojos  ^ 

de  tigre  sangriento; 

su  boca  dá  enojos, 

su  cuerpo  parece  al  de  Satanás; 

á  mi  me  repúgna  contemplar  su 

faz, 

y  do  quier  parece  el  génio  del 

mal; 

dice  que  defiende  á  la  Religión 
con  eso  se  escuda  ese  gran  bribón 
pero  sus  creencias  de  judío  son. 
Miguel.  — Tus  apreciaciones 
ciertas  son  Julián, 
pero  te  aconsejo 
que  no  hables  de  él  mal 
donde  pueda  oirte 
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un  adicto  suyo, 

pues  esa  canalla 

tiene  mucho  orgullo 

y  vengarse  sabe 

con  fiero  furor; 

y  hasta  yo  me  asusto 

de  escuchar  tu  voz. 
Julián.  — Siempre  fuiste  tímido, 

de  eso  no  me  espanto, 

mas  llevaré  á  cabo 

mi  designio  santo. 
MiGúEL.  — Mas  ¿quieres  decirme 

cual  es  tu  intención? 
Julián.  — Arrancarle  á  un  hombre 

su  ruin  corazón. 
Miguel. — ¿Está  entre  nosotros 

ese  desgraciado? 
Julián.  — Aun  se  encuentra  en  Berga 

de  Tristany  al  lado; 

mas  pienso  que  pronto 

aquí  le  veré, 

y  entonces  te  juro 

que  le  mataré. 
Miguel. — ¿Tanto  mal  te  hizo 

que  así  ansias  su  muerte? 
Julián.  — El  se  ha  sentenciado 

por  su  mala  suerte. 

Escucha,  y  tu  di  me 

si  tengo  razón: 

yo  poseo  una  hija 

de  mi  corazón, 

paloma  inocente 

ciega  se  prendó 

de  ese  fementido 

que  vil  la  engañó, 

y  sembró  en  mi  casa 

luto  y  aflicción. 
MiG(-EJ>. — Silencio.. >  ¿No  escuchas 
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hacia  allí  rumor? 

mas  vale  que  dejos 

hoy  tu  relación, 

pues  es  ya  muy  tarde; 

tengo  un  sueño  atroz 

y  quiero  acostarme; 

que  en  saliendo  el  sol 

entramos  en  fuego, 

y  es  mucho  mejor 

estar  descansaelo. 
JüLiA.x,  — Puedes  acostarte 

que  en  vela  estoy  yo, 

y  si  algo  ocurriera 

te  daré  una  voz. 

(Miguel  se  emboza  con  su  manta  y  váse) 
Julián.  — Dios  quiera  no  entren 

en  la  población, 

que  encierra  en  su  centro 

héroes  con  valor: 

en  cuatro  ocasiones 

que  hemos  intentado 

asaltar  sus  muros, 

nos  han  rechazado: 

parece  que  el  cielo 

pro  teje  ese  suelo, 

que  sembrar  pretend<?n 

de  luto  j  -de  duelo; 

no  permita  Dios 

que  lleguen  á  entrar 

dentro  de  la  Villa, 

Sa\^lls  y  Tristany. 

(Voz  dentro,  de  un  centinela.) 

Cent.    — ¿Quién  vive? 
Sarg.    —-(Dentro.)  España. 
Cent.  ¿Qué  gente? 

Sarg.    — Voluntarios  de  D.  Carlos. 
Cent.    — Adelante  amigos, 
podéis  ya  pasar. 
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ESCENA  4. 

DICHO  —  SARGENTO  Y  CARLISTAS, 

Sarg.    — ¿Que  haces  veterano 

que  tan  solo  estás? 
JuLUN.  —Ya  puede  V.  verlo, 

me  estoy  calentando 

y  guardando  el  sueño 

de  ese  otro  muchacho .  (Señala  á 
Sarg.    — Es  una  imprudencia  dentro.) 

que  asi  al  fuego  estés 

porque  desde  el  muro 

te  pudieran  ver^ 

que  esos  condenados 

que  allá  arriba  están 

tienen  mucho  acierto: 

nos  han  muerto  ya 

mas  de  treinta  hombres, 

¡Voto  á  Barrabás! 

que  ya  estoy  ansiando 

el  asalto  dar. 

Si  dentro  la  plaza 

llego  á  penetrar 

hay  que  sarracina 

que  vamos  armar: 

con  la  bayoneta 

los  he  de  ensartar 

gozándome  en  ver 

los  gestos  que  harán; 

pues^  ¿y  las  mugeres? 

¡como  gritarán! 

lo  menos  cincuenta 

he  de  degollar^ 

juro  que  en  su  sangre 

me  voy  yo  á  bañar; 

después  el  incendio 
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los  consumirá. .. 

segunda  Numancia 

será  Puigcerdá . 
Julián.  —Parece  que  el  triunfo 

es  seguro  ya. 
Sarg.    — ¡Quien  duda  triunfemos! 

¿eres  tú  quizás? 
Julián.  — Yo;  Jesús, 

Dios  me  libre 

tal  cosa  pensar,  ' 

dentro  de  la  plaza 

quisiera  ya  estar 

cortando  cabezas 

sin  tener  piedad, 

ni  aun  de  las  criaturas 

que  en  la  cuna  están. 
Sarg.    — Eres  buen  carlista, 

Dios  te  premiará 

tan  buenas  ideas 

y  el  Rey  te  dará 

una  recompensa 

por  bravo  y  leal; 

que  la  causa  es  justa 

y  al  fin  triunfará. 
Julián.  — Pues  vaya  si  es  justa, 

no  faltaba  mas; 

defendiendo  al  Rey, 

á  Dios,  la  Nación, 

y  á  los  sacerdotes 

de  la  Religión: 

que  muera  muchachos 

la  Constitución. 
Todos.  —¡Muera! 
Julián.  —Y  viva  D.  Carlos 

Saballs  y  Mirét, 

que  son  buenos  jefes 

y  saben  vencer 

do  quier  se  presentan 
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con  su  división: 
vivan  los  carlistas 
y  la  religión. 
Todos.  —¡Viva! 

Rosa.    —(Dentro.)  Ko  grites .caiiista 

que  no  tograrás 

entrar  en  la  plaza 

tú  de  Puigcerdá. 
Sarg.    — Silencio  señores, 

¿habéis  escuchado? 

¿no  es  voz  de  muger 

esa  que  ha  sonado? 

corred  á  buscarla 

y  aquí  la  traed ^ 

que  en  presencia 

vuestra^  la  interrogaré. 

(Mutis  todos,  menos  el  Sargento.) 

ESCENA  5. 

SARGENTO. 

Sarg.    — Que  en  Puigcerdá 
no  entraré 

anuncia  esta  voz  fatal 
será  que  á  morir  iré 
en  ese  fuego  infernal! 
mas  va... 

me  pierdo  en  conjeturas, 
pronto  esa  muger 
vendrá,  y  yo  le  haré 
que  me  esplique 
á  que  alude  su  cantar: 
¿será  un  aviso  del  Cielo? 
miedo  tengo  á  la  verdad. 
¿Miedo  tú?  ¡José  Romero! 
de  ladrones  capitán 
hoy  sargento  de  D.  Carlos 
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que  has  mandado  fusilar 
treinta  y  dos  carabineros 
(por  orden  del  general) 
y  les  has  visto  morir 
con  toda  serenidad. 
Mas  ya  llegan  los  muchachos 
veremos  que  me  dirán. 
Julián.  — (Dentro.)  Anda  aprisa  gitanilla 
sino  te  voy  arriar 
un  culatazo  en  la  espalda 
y  te  hago  deprisa  andar; 
vamos,  que  el  Sargento  aguarda 
y  no  le  gusta  esperar, 
pues  si  se  enfada 
¡quien  lo  llega  á  sujetar! 
de  un  sablazo,  te  parte 
el  cráneo  por  la  mitad. 
Rosa.    — (Dentro.)  Ya  voy  ligera,  señor 
¡no  me  pegue  }>or  piedad! 
que  el  pegar  á  una  muger 
es  de  cobardes  no  mas  . 

ESCEN|l(^'-- 

DICHOS^  JULIAN,  ROSf^  Y/GARLIS T:  S. 

— Si,  tienes  razón  gitana 
nadie  te  maltratará, 
pero  quiero  que  me  espliques 
á  que  alude  tu  cantar. 
~~Si  V.  me  dá  su  palabra 
de  no  enfadarse  coninigo 
yo,  desde  luego  me  obligo 
á  calmar  esa  ansiedad 
que  tiene  V.  por  saber, 
del  canto  la  solución'; 
y  me  dará  la  razoíi  ; : 
cuando  yo  le  diga  á  Y., 


Sarg. 


Rosa. 


—  lo- 
que en  mi  raza  se  adi\ina 
lo  que  hay  en  el  porvenir: 
con  que  si  me  quiere  oir 
venara  esa  mano  salero, 
y  que  se  marchen  lijeros 
todos  los  que  están  aquí, 
porque  le  quiero  decii* 
su  buena  y  su  mala  suerte, 
aunque  sepa  que  la  muerte 
tenga  que  encontrar  aquí; 
Sarg.    — Ya  habéis  oido  muchachos 
queremos  solos  estar, 
retirarse  y  aguardar 
que  yo  muy  pronto  de^spacho. 
(Vause  todos.) 


ESCENA  7. 


ROSA  Y  SARGENTO. 


Sarg.    — Ya  estamos  solos  gitana, 
léeme  mi  porvenir. 

Rosa.    — Lo  que  quieres  inquirir 
es  muv  srrave,  ti^ae  la  mano 
y  verás  que  los  gitanos 
sabemos  verdad  decir, 
también  te  voy  á  acertar 
un  poquito  del  pasado, 
tú  en  el  presidio  has  esiado 
de  Tarragona,  ¿es  verdad? 

Sarg.    — Sigue  que  ya  me  interesa. 

Rosa.    — Tu  robaste  á  una  Condesa 
en  Zaragoza  ¿verdad? 
matastes  ásu  marido, 
y  á  su  hijo  desgraciado 
estándo  en  la  cuna  echado 
le  ahogastes  sin  compasión; 
i  como  ha  de  tener  perdón^ 
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asesino  tan  malvado! 

Sarg.    — Habla  bajo  ¡vive  Cristo! 

y  dime  quien  te  ha  contado... 

Rosa.    — ¡Ya  te  dije  que  mi  raza  ' 
adivina  lo  pasado! 
con  el  dinero  robado 
te  fuistes  á  Portugal^ 
la  suerte  te  trató  mal 
y  volviste  á  las  Españas; 
y  empezastes  tus  hazañas 
en  un  camino  real. 
Robaste  á  dos  carreteros 
que  iban  para  Bocairente 
y  allí  te  nombró  tu  gente 
capitán  de  bandoleros. 
Después  de  mil  fechorías, 
que  sabes  mejor  que  yo, 
la  Guardia  Civil  te  dió,  caza, 
y  fuiste  maniatado 
y  á  presidio  condenado 
por  asesino  y  ladrón. 
Ahora  defiendes  la  causa 
del  Rey  y  la  Religión, 
¿quieres  te  diga,  y  concluyo, 
cual  será  tú  galardón? 

Sarg.    — Si,  si:  concluyamos 
pronto,  que  es  tarde 
y  tengo  que  hacer. 

Rosa.    — Cuando  empiezo  amanecer 
¿no  vais  á  dar  el  asalto? 

Sarg.    — Justamente,  no  te  oculto... 

Rosa.    — Procura  esconder  el  bulto 
y  no  vayas  al  asalto, 
porque  estas  rayitas 
me  dicen  á  grito 
que  allí  de  un  balazo 
vas  á  quedar  frito. 
Después  tu  cadáver 
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lo  sepultarán, 
pero  con  tu  traje 
relleno  de  paja 
*       un  muñeco  harán; 
pendiente  del  muro 
le  contemplarán, 
desde  el  campamento 
Mirét  y  Saballs: 
mt  tanto  tu  cuerpo 
sepulto  sierá, 
que  esos  cerdañeses 
e|u©  muy  bravos  son, 
siempre  del  vencido 
tienen  compasión. 

Sarg.    — Con  que  gitanilla 
según  tu  opinión, 
la  hora  se  acei^ea 
de  mi  perdición? 

Rosa.    — Tan  solo  dos  medios 
te  quedan  pichón,, 
de  que  no  se  cmmpki  o  ; 
oMdc  predicción.  ' 
Deserta  esta  nocl^e^ 
véte  á  Bourg-Madam^  : ' 
de  allí  los  carlistas 
no  te  sacarán. 
Pero  si  obcecado 
te  quieres  batir, 
ten  por  muy  seguro 
que  vas  á  morir. 

Sarg*    — Y  tu  me  aconsejas 
"  - :  tamaño  baldón? 
que  deje  las  filas 
en  esta  ocasión 
que  la  santa  causa 
cíe  la  Rehgion 
se  vé  mancillada. 
Que  rehuse  yo 
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á  entrar  en  los  mm'Oí? 
de  esa  población, 
que  torpes  defienden 
la  Constitución. 
Que  renuncie  quieres^ 
que  al  mágico  son 
de  nuestras  cornetas 
me  presente  yo 
ante  esa  canalla 
con  mi  batallón^ 
que  henchido  de  gozí> 
por  la  rendición  /i- 
de  esos  libemles 
que  mas  que  valor 
se  defienden,  torpes, 
con  un  miedo  atroz. 
No:  nunca,  la  muerte 
no  me  espanta,  no; 
quiero  ver  mis  manos 
en  sangre  teñidas 
de  los  cerdañeses, 
y  de  sus  queridas. 
Por  cada  carlista 
que  nos  han  matado 
diez  de  Puigcerdá 
quiero  ver  ahorcados . 

Rosa.    — Jesús,  me  dá  miedo 
de  oirte,  cuidado 
que  tienes  rencor 
á  esos  desgraciados. 

Sarg.    — ¿Si  rencor  les  tengo? 
Les  odio  de  muerte, 
pues  que  son  la  causa 
de  mi  mala  suerte. 
Hace  veinte  horas 
que  mandó  Huguét 
que  con  las  escalas, 
después  de  las  diez. 
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con  mucho  silencio 
fuésemos  á  ver 
si  fácil  nos  era 
el  muro  asaltar. 
Ya  estábamos  cerca^ 
yo  al  foso  llegué, 
con  mucho  sigilo 
contra  la  muralla 
la  escala  a;poyé; 
mi  hijo  desgraciado 
fué  á  poner  los  pies 
pues  siempre  el  primero 
al  peUgro  fué; 
cuando  una  descarga 
de  fuego  horroroso, 
le  dejó  sin  vida 
y  cayó  en  el  foso: 
yo,  desesperado 
me  lancé  sobre  él, 
le  cojo  en  mis  brazos 
y  aprieto  á  correr; 
iba  sin  sentido, 
sin  saber  que  hacer, 
cuando  de  repente 
llega  el  coronel 
me  ordena  que  meta 
mi  preciosa  carga 
en  una  casita 
que  allí  cerca  estaba, 
me  vi  precisado 
pronto  á  obedecer; 
dentro  de  la  casa 
catorce  encontré 
muertos,  y  entre  ellos 
á  mi  hijo  dejé; 
á  los  diez  minutos 
una  llama  atroz 
devoró  la  casa. 
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Entonces  confusa 

S8  escuchó  una  voz 

que  ronca  gritaba, 

¡padre,  compasión! 

me  abraso,  me  quemo 

¡sácame  por  Dios, 

y  si  no  me  salvas, 

Véngame j  Señor! 

Me  lancé  furioso 

al  oir  su  voz, 

el  paso  me  cierran, 

lucho  con  ardor^ 

y  en  aquel  momento 

perdí  la  razón. 
Rosa.    — Hasta  cierto  punto 

me  dás  compasión, 

que  perder  un  hijo 

es  un  gran  dolor, 

pero  esos,  azares 

de  la  guerra  son 

y  no  justifican 

tan  grande  rencor. 

— ¿Si  hubierais  logrado 

el  muro  escalar, 

de  sus  defensores 

tendríais  piedad? 
Sarg.     — ¡Piedad!  Ester  minio 

solo  encontrarán, 

á  bavonetazos 

todos  morirán, 

y  una  gran  hoguera 

en  la  plaza  haremos; 

y  muertos  y  vivos 

á  ella  arrojaremos; 

que  paguen,  es  justo, 

tener  tal  tesón; 

ni  el  diablo  les  salva 

en  esta  ocasión. 

3 
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Rosa.    — No  se  llama  diablo 
11  n  gran  Coronel, 
que  á  marchas  forzadas 
los  vá  á  socorrer. 
Valiente  guerrero, 
ilustre  español, 
que  á  los  de  tu  bando 
les  causa  terror. 
¿Que  valen  los  tuyos 
en  comparación 
di,  de  Cabrinety? 
Responde...  mas  no, 
no  me  digas  nada 
pues  sé  tu  opinión. 
Sarg.    — Puesto  que  la  sabes 
márchate  y  chiton, 
porque  ya  amanece 
y  escucho  rumor, 
marcha  de  aquí  lejos 
pues  opino  yo 
que  el  fuego  de  hoy 
á  de  ser  atroz, 
evita  el  peligro 
gitana  por  Dios, 
que  si  no  se  cumple 
hoy  tu  predicción 
c{uiero  consultarte 
en  otra  ocasión. 

(En  este  instante  salen  los 
s  carlistas  en  desorden  y  se  o- 

yen  los  disparos  de  la  plaza.) 

Rosa.    Puesto  que  te  empeñas 
no  me  opongo,  no; 
dentro  de  una  hora 
estarás  con  Dios. 

Sarg.  — Todos  los  ratones 
que  allí  dentro  están 
si  los  gatos  entran 
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que  fiesta  que  harán. 
Rosa.  (Con  ironía.)  Pero  están  tranquilos 

lidian  con  tesón 

porque  sienten  cerca 

bramar  al  león, 

y  aunque  tenéis  uñas 

y  mala  intención, 

Teméis  las  garras 

del  fiero  León.  (Váse.) 
Sarg.    — Maldita  gitana 

me  causa  pavor.  (Aparte.) 

Andando  muchachos 

llegó  la  ocasión 

de  asaltar  los  muros 

de  esa  población: 

viva  Carlos  VIL 

¡Fuego  voto  á  bríos! 
(Rompen  el  fuego  los  carlistas  dando 

muchas  voces  y  se  van  por  la  derecha 

todos .  Queda  un  momento  la  escena  sola 

y  vuelve  á  salir  el  sargento. 

ESCENA  8. 

SARGENTO, 
Y  A  POCO  LOS  CARLISTAS  EN  DESORDEN. 

Sarg.    — Maldito  sea  Puigcerdá 
y  sus  vecinos,  amen. 
Que  no  podemos  lograr 
el  poner  la  planta  en  él ; 
por  dos  veces  rechazados 
hemos  sido  de  sus  muros 
cual  si  estuvieran  forrados 
de  duros  hierros, 
dos  rudos  ataques 
les  hemos  dado, 
y  nada  alcanzar  pudimos; 
abrir  brecha  hemos  logrado. 
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pero  al  punto  la  han  iapado 
sus  condenados  vecinos. 
Los  chicos  que  preparados 
estaban  ya  para  entrar 
tuvieron  que  retirar 
confusos  y  avergonzados. 
Ya  no  se  puede  sufrir 
resistencia  tan  tenaz, 
todos  hemos  de  morir 
ó  hemos  de  lograr  entrar. 

(En  este  momento  se  oye  una  descar- 
ga cerrada,  toques  de  retirada  y  salen 
los  carlistas  haciendo  fuego.) 
¡Ay  (Cae  herido.) válgame  Jesucristo 
me. .  .han. .  .muerto. . .  ¡  Ay ! 
j  que  dolor  1 . . .  mal-di- ta 
seas. . .gitana. .  .se  cumplió. . . 
tu... predicción.  (Espira  y  va  conti- 
nuando et  fuego  hasta  caer  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  1. 

JULIAN  Y  ROSxV. 

Julián.  • — Estas  bien  segura 

de  que  hoy  ha  llegado. 

Rosa.    — Muy  segura  Padre 
en  x\ja  le  he  hallado 
esta  misma  tarde, 
iba  acompañándo 
á  ese  vil  Savalls 
á  quien  quiere  tanto. 

Julián.  — No  lo  estraño  Rosa 
todos  los  malvados 
se  tienen  cariño 
por  sus  hechos  malos; 
mas  ya  me  parece 
que  es  llegado  el  caso 
de  que  ese  bandido 
caiga  en  nuestros  lazos 
y  cumpla  cual  dijo, 
dándote  su  mano 
ó  el  vil  corazón 
le  rompo  á  pedazos. 
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Rosa.    Por  Dios  padre  mío 
antes  de  matarlo 
que  esplique  el  porque 
se  portó  villano 
con  esta  infeliz 
por  quien  lloro  tanto: 
que  ha  visto  en  nosotros 
para  abandonarnos, 
yo  que  le  adoraba, 
que  le  amaba  tanto. 
(MoYimiento  de  Julián.) 

Si  padre  le  quiero, 
■    para  que  negarlo; 
daria  mi  sangre 
por  ese  inhumano. 
Julián.  Yo  también  le  quise, 
bien  lo  he  demostrado 
en  mil  ocasiones 
que  se  han  presentado; 
servile  de  padre 
cuando  abandonado 
dé  todos  los  suyos 
iba  mendicando: 
Le  ofrecí  mi  mesa, 
le  alargué  mi  mano, 
le  admití  en  mi  casa 
cual  si  fuera  hermano, 
como  tal  le  tuve 
cerca  de  dos  años, 
hasta  que  una  noche 
me  dijo  llorando, 
que  de  tu  virtud 
estaba  prendado; 
que  si  consentía 
en  darle  tu  mano, 
sería  el  mortal 
mas  afortunado. 
Que  hacía  dos  meses 
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que  habia  logrado 
que  correspondieras 
á  su  afecto  santo  ^ 
que  por  no  enojarme 
lo  habia  callado. 
Yo,  que  le  tenia 
por  un  hombre  honrado 
al  oir  su  acento, 
al  ver  su  entusiasmo, 
estaba  mi  pecho 
de  gozo  inundado. 
¡Ay!  ¿yo  tuve  la  culpa 
de  tan  vil  engaño? 
Tú  niña  inocente, 
caiste  en  el  lazo 
que  te  tendió  astuto 
ese  desalmado; 
pero  yo  te  juro 
que  sabré  enmendarlo: 
ó  deja  las  filas 
y  vuelve  á  Aragón, 
á  ser  tu  marido, 
como  prometió , 
ó  esta  misma  noche 
lo  estrangulo  yo. 
Ya  tardar  no  puede 
márchate  por  Dios, 
que  aquí  no  te  vea, 
te  lo  ruego  yo. 
Rosa.    — Vos  rogarme, 

padre  de  mi  corazón, 
á  vuestros  mandatos; 
sumisa  estoy  yo, 
ya  me  ausento... 
ten  calma  por  Dios. Váse. 
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ESCENA  2. 

JULIAN. 

Por  aquí  debe  pasar 
ese  hombre  aborrecido, 
quiera  Dios  que  se  conforme 
con  lo  poco  que  le  pido. 
Tras  esta  tapia  escondido 
esperaré  la  ocasión 
de  arrancarle  el  corazón 
á  ese  monstruo  fementido. 
Mas  me  parece  escuchar... 
si:  no  me  engaño,  ellos  son, 
á  ver  si  hallo  una  ocasión 
para  poderme  vengar. 

(Saca  el  puñal  y  se  oculta  tras  de  una 
tapia.) 

ESCENA  3. 

SA.VALLS,  CAPITAN, 
Y  VARIOS  OFICIALES  CARLISTAS. 

Saballs  —No  hay  remedio,  triuniai'ó] nos 
esta  noche  capitán, 
y  por  la  puerta  de  España 
nuestras  tropas  entrarán. 
Si  hasta  hoy  no  se  ha  conseguido 
la  toma  de  Puigcerdá, 
es  porque  faltaba  un  hombre 
que  los  supiera  guiar. 
Yo  os  aseguro  que  pronto 
en  nuestro  poder  caerá  / 
y  haremos  con  sus  vecinos 
un  dia  de  Carnaval. 
C'olgarémos  las  mu,^eres, 


—  29  — 

los  hombres  descuartizar, 
y  á  los  soldados  después 
los  mandaré  fusilar; 
será  una  función  famosa 
la  que  allí  vamos  á  dar. 

Capitán  — Pues  yo,  salvo  el  parecer 
de  mi  ilustre  general, 
creo  que  no  lograremos 
esos  muros  escalar: 
llevamos  ya  doce  horas 
de  probar  y  mas  probar 
y  solo  hemos  conseguido 
perder  mas  de  la  mitad 
de  la  quinta  compañía 
que  á  mis  órdenes  está, 
y  si  seguimos  así 
tendremos  que  retirar. 

Savalls  — ¿Que  es  retirar? 
¡voto  á  briosl 
¿estáis  loco  capitán? 
si  no  os  apreciara  tanto 
os  mandaba  fusilar 
por  pensar  de  esa  manera; 
yo  me  he  empeñado 
en  tomar  esa  maldecida  villa 
y  os  juro  lo  he  de  lograr, 
degollando  á  cuantos  hoy 
dentro  los  muros  están. 
Ya  me  parece  que  estoy 
en  la  plaza  principal 
mandando  degollar  á  unos, 
á  otros  mandando  colgar, 
ver  á  las  mugeres  todas 
de  rodillas,  que  á  implorar 
vienen  para  que  clemente 
sea  con  sus  hijos  caros, 
otras  que  suplicarán 
que  perdone  á  sus  esposos 
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que  tenga  de  ellos  piedad, 
pero  por  mas  que  supliquen 
mi  pecho  no  ablandirán. 
Me  gozaré  en  su  desgracia 
y  luego  me  iré  á  almorzar, 
acompañado  de  toda 
mi  noble  oficialidad. 

Capitán  — Quiera  Dios  que  así  suceda, 
pero  os  ruego  general 
que  las  chicas  que  sean  guapas 
no  las  mandéis  degollar 
hasta  que  nos  divertamos 
con  ellas,  después  mandad 
que  las  echen  en  la  hoguera, 
poco  nos  importará, 
después  de  conseguido 
nuestro  capricho. 

Savalls  — Se  hará  como  lo  pedís, 
Pero,  vamos  á  mandar 
que  ataquen  por  este  lado, 
que  los  chicos  que  ahí  están 
son  decididos  y  pronto 
la  muralla  escalarán. 
♦       Capitán — Pues  yo  marcho  por  aquí 
dejé  al  teniente  Girbal 
encargado  de  los  mios, 
pero  es  un  chico  tenaz 
y  no  conviene  perder 
hombres  sin  necesidad; 
con  que  hasta  luego  señores. 
¡Viva  nuestro  general! 

Todos.  —  ¡Viva! 

(Vánse  todos  menos  el  Capitán.) 
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P]SCENA  4. 

CAPITAN. 

— El  tiene  gran  confianza 
pero  yo  no  se  porque 
me  parece  no  pondré 
los  pies  dentro  de  esa  plaza^ 
me  dice  mi  corazón, 
que  en  esta  guerra  homicida 
tengo  que  perder  la  vida. . . 
Mas  lejos,  lejos  temor, 
no  abandonaste  traidor 
á  Rosa  puro  clavel 
que  de  tí  se  enamoró 
y  engañastes  al  autor 
de  sus  dias?  ¡Desgraciado! 
¡Oh!  que  mal  pago  le  he  dado  - 
al  que  tan  bien  me  amparó. 
Mas  era  forzoso,  si; 
que  yo  siguiera  el  camino 
que  me  marcaba  el  destino, 
cuando  sin  recursos  yo 
me  encontraba  en  la  partida, 
Savalls  se  me  presenta 
y  me  ofreció  diez  mil  reales 
y  el  mando  de  Capitán 
si  las  filas  ingresaba  de  D.  Carlos. 
Acepté  y  en  seguida  me  marché 
sin  decir  nada  al  hidalgo  Julián, 
que  me  amparó,  y  en  mi  indi- 
gencia 

me  dio  protección  con  pecho  hi- 
dalgo. 

De  su  amistad  abusé, 

á  su  hija  seducí, 

y  después  la  abandoné 
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y  con  los  carlistas  fui, 
entre  ellos  me  encuentro  aquí, 
la  ambición  vive  en  mi  pecho, 
sigo  á  D.  Carlos,  si,  si; 
hoy  me  encuentro  capitán, 
¡quien  sabe  si  obrando  bien 
y  ganando  la  partirla 
mis  ambiciones  cumplidas 
al  cabo  por  fin  se  ven! 
Yo  quiero  ser  general, 
ese  es  mi  sueño  ilusorio 
no  me  importa  el  purgatorio 
si  aquí  la  gloria  me  dan: 
esposo  de  Rosa 
seria  ignorado 
con  los  entorchados 
envidia  tendrán 
esos  liberales 
que  me  despreciaron 
y  necios  dudaron 
de  mi  sin  piedad. 
Yo  les  haré  ver 
que  en  todos  los  bandos 
puede  un  hombre  astuto 
disfrutar  un  mando, 
que  para  gozar 
un  puesto  elevado 
le  basta  al  soldado 
acciones  ganar. 
No  importa  el  partido, 
hagamos  hazañas 
que  la  madre  España 
las  compensará; 
si  triunfos  se  logran 
sirviendo  al  carlismo, 
y  á  general  llego 
con  bravo  heroísmo, 
en  esta  Nación 
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que  lodo  va  mal, 
que  venza  quien  venza 
seré  general: 
que  para  esprimir 
la  pobre  Nación, 
no  está  permitido 
tener  corazón. 
Si  el  liberal  vence 
en  esta  ocasión 
y  Cárlos  sucumbe, 
como  opino  yo, 
siempre  respetados 
los  grados  serán, 
ora  sea  carlista, 
ora  liberal. 

(Se  presenta  Julián  puñal  en  mano.) 
ESCENA  5. 

DICHO  Y  JULIAN. 

Julián,  — Discurres  muy  bien 
es  mucha  verdad, 
que  siempre  los  grados 
los  respetarán: 
ora  sea  carlista, 
ora  liberal, 

porque  aquí  en  España, 
siempre  pasa  igual: 
por  eso  es  la  causa 
que  estemos  tan  mal. 
Si  al  triunfar  la  causa 
de  la  libertad 
fuera  yo  ministro, 
lo  pasaríais  mal; 
pnes  os  mandaría 
lodos  fusilar: 
Pero  este  gobierno 
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asi  no  lo  hará, 
falta  un  escarmiento 
que  nunca  lo  habrá: 
si  en  vez  del  abrazo 
que  en  hora  fatal. 
Ver  gara  y  Maroto 
se  dieron  al  par, 
no  lo  hubieran  hecho 
entonces,  quizas 
D.  Carlos  no  hubiera 
vuelto  á  respirar: 
pero  de  ese  abrazo 
viene  todo  el  mal, 
por  lo  mismo  ahora 
pensáis  será  igual, 
y  en  parte  te  fundas, 
no  me  estrañara, 
que  habiendo  sembrado 
en  esta  Nación 
vuestro  vil  partido 
luto  y  aflicción, 
y  siendo  la  escoria 
de  España  baldón 
queráis  defender 
la  Constitución. 
No  tenéis  partido, 
tampoco  opinión, 
sois  una  canalla 
de  mala  intención. 
Capitán  — Si  no  me  llamara 
ahora  la  atención 
el  ataque  pronto 
que  vamos  á  dar, 
antes  de  un  minuto 
te  haria  fusilar. 
Pero  di  tu  nombre 
y  pronto  bribón, 
ó  con  el  revolver 
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te  arde  el  corazón. 

(Ya  á  sacar  el  revolver.) 
Julián.  — (Cojiendole  el  brazo.) 
Falta  que  yo  deje 
en  esta  ocasión 
saques  el  revolver, 
pues  tenazas  son 
estas  manos  mias, 
y  juro  ladrón 
que  si  te  meneas 
te  atrevieso  yo,  antes 
las  entrañas  con 
mi  yagaton. 

(Amenazándole  con  el  cuchillo.) 

Capitán — Suéltame  villano, 

ó  doy  una  voz 

y  vienen  los  mios 

y  sin  dilación 

te  desuellan  vivo, 

si  lo  mando  yo. 
Julián.  — Que  te  suelte  dices, 

mi  hija  traidor 

me  pide  que  cumplas 

con  tu  obligación; 

le  juraste  ser 

su  esposo  ante  Dios 

y  habrás  de  cumplirlo, 

ó  te  mato  yo. 
Capitán  Aparte. Jesús, Julián  aquí? 

j  Maldición! 

Ha  llegado  usted 

en  mala  ocasión, 

ahora  es  imposible 

que  le  cumpla  yo 

lo  que  prometí 

allá  en  Aragón: 

es  distinta  hoy 

nuestra  posición. 
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entonces,  es  cierto, 
cedí  á  una  pasión, 
y  hasta  hubiera  nécio 
cedido  á  la  unión 
con  su  hija  de  usted; 
pero  ahora  Señor, 
es  un  imposible 
semejante  amor; 
hay  gran  diferencia 
en  nosotros  dos: 
yo  soy  Capitán, 
usted  labrador, 
sin  tener  mas  bienes 
que  un  viejo  azadón, 
y  una  mala  casa 
allá  en  Aragón. 
Quiere  Vd.  que  trunque 
mi  carrera,  yo 
unido  á  su  hija? 
Nunca:  es  imposible. 
Quede  Vd.  con  Dios 
porque  otros  asuntos 
llaman  mi  atención, 
y  diga  Vd.  á  Rosa 
que  olvide  mi  amor, 
lo  que  es  por  mi  parte 
todo  concluyó. 
Abur  ya  hablarémos 
en  otra  ocasión. 
(Va  á  marcharse  y  le  detiene 
Julián.) 

JuLUN.  — Si  en  este  momento 
no  vienes  bribón, 
á  Francia  conmigo 
y  la  bendición 
te  une  con  mi  hija 
y  pagas  traidor 
el  daño  que  has  hecho 
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te  juro  aute  l>ios 
que  te  hago  pedazos, 
con  mis  manos  yo. 
Mi  hija  te  aguarda, 
ven  sin  dilación. 
Capitán  — Aunque  me  estrangules 

no  te  sigo  yo,  no; -~  .a'-O;- 

la  pátriá  es  prinífefo," 

los  mios  me  llaman ' 

y  corro  veloz -*''p 

á  unirme  cón  efílcM^^'^  ^^^'^ 

Suéltame,  ó  sino-'P  sonj 

te  mato  canalla  (Sacando  el  revolver  con 

como  á  un  vil  ladrón,  la  otra  mano  y 

ni  el  diablo  t^  salva  ^S'"^'^' 

en  esta  ocasión. 

(Va  á  disparar  y  se  presenta  Rosa  con 
una  carabina  y  le  apunta^  y  (  ) 

DiGH.Ó3^  Bp? A^ Gp ri ^  escópe ta . 

Rosa.    — Entre  íni .píidre .queirido 
y  un  infame  seductor,  1/ 
es  mi  padre  lo  primero; 
suelta  el  revolver,  traidor, 
sino  te  abraso  de  ün  tiro 
el  infame  corazón.  • 

Capitán  —  (Dejando,  caer  el  revolver. ) 

Tu  también  ¡viven  los  cielos! 
ya  es  cierta  mi  perdición, 
que  hoy  el  infierno  os  confunda 
á  entrambos,  condenación . 
Por  una  falta  tan  leve 
es  grande  mi  espiacion. 

Julián.  — Llamas  leve  falta 
á  mi  deshonor:, 
¡oh!  esto  eS' insufrible, 
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pierdo  la  razón : 
puesto  que  lo  quieres 
muere  seductor. 

(Levanta  el  puñal.) 
y  lave  tu  sangre 
tan  feo  borrón. 
Rosa.     —  (Deteniéndoles.) 

Padre  no  le  mates^ 
ten  de  él  compasión, 
que  su  torpe  crimen 
lo  castigue  Dios; 
mas  que  no  se  tiñan 
tus  manos  señor 
en  la  impura  sangre 
de  ese  hombre  feroz^, 
solo  á  tu  desprecio 
es  acreedor. 
Que  mayor  castigo, 
que  mayor  rigor, 
que  ser  perdonado 
por  los  que  ultrajó; 
si  sangre  tuviera, 
si  tuviera  honor, 
el  mismo  se  diera 
la  muerte  veloz. 
Pero  es  un  cobarde 
y  no  lo  hará,  no; 
maldita  la  hora 
que  en  mi  casa  entró 
y  con  sus  halagos 
nécia  me  engañó. 
Yo  niña  inocente 
€j*eí  que  su  amor 
era  verdadero 
y  sin  reflexión 
á  ese  vil  gusano 
di  mi  corazón, 
pero  es  preferible 


—  39  — 

vivir  sin  honQr, 
que  llamarme  esposa 
de  ese  carliston. 
Marchémonos  pronto, 
pues  me  causa  horror 
y  hasta  me  repugna 
escuchar  su  voz.  -o^ 

Julián.  Puesto  que  te  empeña§f;o 
que  en  aversión  y 
y  desprecio  truecas 
tu  subUme  amor, 
yo  también  pondré 
freno  á  mi  rencor: 
pero  te  prohibo 
volver  á  Alagon, 
márchate  y  que  nunca 
vuelva  á  verte  yo, 
porque  si  he  cedido 
en  esta  ocasión 
á  los  tiernos  ruegos 
de  este  ángel  de  amor, 
tal  vez  si  te  encuentro 
y  solos  los  dos 
volvemos  á  vernos, 
creo  que  mi  furor 
no  sabrá  tenerse, 
villano,  cruel, 
hasta  que  cadáver 
te  mire  á  mis  pies. 

Ros4.    — Niña  inocente  abusaste 
de  mi  puro  y  tierno  amor, 
y  en  mil  pedazos  has  roto 
este  pobre  corazón. 
Ningún  daño  te  deseo, 
que  con  bien  te  saque  Dios 
de  esas  filas  maldecidas 
á  que  tienes  tanto  amor. 
El  cariño  que  te  tuve 
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como  el  céfiro  pasó^ 
y  ni  ceniza  ha  quedado 
del  fuego  que  en  él  ardió. 
Si  me  ves  derramar  lágrimas 
al  darte  el  último  adiós 
no  creas  son  de  cariño^ 
solo  son  de  compasiorí: 
pues  tengo  un  presentimiento, 
y  ojalá  me  engañe  yo, 
que  en  esta  guerra  homicida, 
morirás  sin  remisión. 
Guarda  en  tu  pecho  colgado 
este  pobre  medallón, 
tiene  un  rizo  de  tu  hijo 
que  en  la  cuna  corté  yo 
la  noche  que  me  ausenté 
de  la  villa  de.AIagon... 
Y  ahora  marchemos  padre 
terminó  mi  comisión. 

Capitán  ¡Que  escucho!  ¡mi  hijo! 
¡mi  hijo!  ¡gran  Dios! 
¿con  que  existe  fruto 
de  mi  tierno  amor? 
¿porque  lo  has  callado? 
¡habla  por  favor!.. 

KosA.    — Si,  á  los  ocho  meses 
de  haberte  marchado 
vino  al  mundo  el  fruto 
de  nuestro  pecado. 
En  vano  intentaron 
de  él  separarme, 
primero  la  muerte 
que  de  él  alejarme. 
Busqué  una  nodriza, 
á  ella  lo  entregué 
y  mi  vida  entera 
yo  le  consagré. 
Mi  padre  afanoso 
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trabajó  sin  tasa, 

para  mantener 

nuestra  pobre  casa; 

pero  no  bastaba 

para  sostener 

el  gasto  diario 

de  nosotros  tres. 

Por  fin  decidimos 

en  tu  busca  ir...  . 

¡Ay!  que  desengaño 

he  visto  al  venir. 
Capitán  Pues  bien  yo  os  suplico 

tengáis  compasión, 

y  aqui  de  rodillas 

os  pido  perdón. 

Marchemos  juntos 

los  tres  á  Alagon 

y  celebrarémos  allí 

nuestra  unión, 

y  abrazaré  al  hijo 
■    de  mi  corazón. 
Rosa.      ¿Que  dices,  es  cierto? 

¡Oh  dicha,  oh  placer! 

¿No  le  oye  V.  padre? 
Julián.  — Si,  ya  le  escucho, 

pero  no  me  fio 

todavía  de  él. 
Capitán  — No  se  de  que  modo 

le  he  de  convencer. 
Julián.  — Dejando  la  espada, 

todo  ese  jaez, 

y  en  este  momento 

seguir  á  tu  muger. 
Capitán  — (Se  arranca  las  estrellas,  tira  la  boina 

y  la  espada  y  se  dispone  á  marchar.) 
Pues  marchemos  luego 

sin  mas  dilación, 

no  nos  detengamos; 
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vamos  á  Alagoii 

y  defenderémos 

la  Constitución. 
Rosa.    — ¡Ay,  bendito  seas! 
Capitán — Marchemos,  señor. (Vánse  los  tres.) 

ESCENA  7. 

MOSEN-RAMON  Y  CABLISTAS, 

Con  escaleras  picos  y  cuerdas. 

MosEN.  "¡Santa  Catalina I 
Ó  sordo  estoy  yo, 
ó  aqui  se  ha  nombrado 
la  Constitución. 
Creo  que  en  nuestras  lilas 
hay  algún  traidor : 
si  yo  lo  averigüo 
no  habrá  compasión. 
Mirad  si  le  halláis, 
pues  aqui  se  oyó 
esa  palabreja 
que  me  causa  horror; 
para  esos  herejes 
no  haya  compasión: 
muera  el  que  proclame 
la  Constitución, 
por  los  que  defienden 
á  la  Religión. 

(Van  á  marchar  todos.) 
Pero  no  os  marchéis 
todos  en  unión, 
quedad  cuatro  ó  cinco 
á  mi  alrededor, 
porque  en  lontananza 
ya  se  oculta  el  sol , 
^  y  estamos  mu  y  cerca 
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de  la  población: 

pronto  las  escalas 

al  muro  arrimad, (í^jecutan  las  órdenes. 

no  metáis  ruido, 

silencio  y  andad. 

(Se  oye  una  descarga  y  cae  M.  Ramón.) 

¡Ay!  válgame  los  clavos 

de  Nuestro  Señor, 

creo  que  me  han  herido, 

¡socorro!  joh  dolor! 

traed  una  camilla, 

¡llevadme  por  Dios! 

(Vanse  los  carlistas.) 

ESCENA  8. 

M0SEN-RA.M0N. 

(Jomo,  ¿me  dejais, 
en  esta  ocasión? 
Cobardes,  cobardes... 
¡Socorro!  ¡favor! 
¿asi  abandonáis 
vuestro  confesor? 
Pero  creo  que  el  susto 
al  suelo  me  echó: 
yo  no  siento  nada, 
me  encuentro  mejor, 
tan  solo  fué  miedo, 
vaya,  un  miedo  atroz: 
esos  condenados 
que  allí  dentro  están 
parece  que  duermen 
y  muy  listos  van; 
vaya  una  descarga 
que  nos  han  soltado, 
lo  menos  mil  balas 
junto  á  mi  han  silbado. 
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Dicen  que  no  ttenen 
municiones  ya/ pues 
•  '  .{ru  -  ciíando  las  tengan 
pueden  avisar. 
Creo  que  lo  prudente 
•    en  esta  ocasión/ 
es  ir  á  reunirmé  '  ' 
con  el  batallón; 
que  entre  mucha  ge'nie 
se  puede  escapar, 
pero  estando  solo 
^  me  pueden  matar/^^-'^'^^^^^  * 

Vámos^  yo  no  sirvo 
para  pelear, 
Púgite  y  aprisa, 
vamos  á  marchar. 
(Se  coje  la  sotana  y  al  tiempo  de  mar- 
char salen  Savalls  y  carlistas.) 

•.■ESCENA.  9. , 

DIGHO,^  SAVALLS; Y  PARLLSTAS. 

Savalls  — Estáis  agitado, 

¿que  hay  M .  Ramón?  ' 
MosEN.  — Qué  la  cosa  va 

de  mal  en  peor. 

Hará  medio  cuarto 

que  me  hallaba  yo'^''"* 

dispuesto  á  escalar 

los  muros  ¡que  horror! 

cuando  una  descarga, 

j  vaya  ü  n  fuego  at r o  z ! 

mezcládá  con  piedras 

y  que  me  se  yo, 

en  fuga  nos  puso 

quedando  allí  dos 

de  los  mas  valientes 

que  Candaba  yb: 
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el  diablo^  sin  duda, 
les  da  protección; 
ya  no  hay  mas  remedio 
que  hacerlos  carbón. 
Petróleo  y  hacerles 
allí  un  chicharrón; 
al  ver  el  incendio 
capitularán,  que 
á  tiros  yo  creo 
que  nunca  lo  harán. 
Pues  hasta  las  mugeres 
son  tan  endiabladas, 
que  correr  nos  han  hecho 
también  á  pedradas. 
Sab^lls  —Pues  estad  tranquilo 
-  víKbíí  eique  hoy  Mosen-Ramon 
cambia  por  completo 
la  decoración, 
y  en  estando  dentro 
no  habrá  compasión, 
no  saldrá  uno  vivo 
de  la  población. 
Musen.  De  eso  yo  me  encargo, 
ninguno  saldrá, 
¡Jesús!  con  que  gusto 
los  veré  matar: 
que  paguen  es  justo 
tener  tal  tesón 
con  los  defensores 
de  la  Religión. 
Me  marcho  al  ni  o  me  ri  U » 
órdenes  á  dar, 
para  que  petróleo 
empiezen  á  hechar. 
Le  ofrezco  seis  mií^a;^ 
hoy  á  san  Simón, 
si  logró  mi  intento 
en  esta  ocasión. 
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Savalls  — Pues  id  y  cumplid 
vuestra  comisión, 
la  caballería 
podéis  ocultar, 
y  al  caer  la  puerta 
á  escape  entrará, 
que  no  desperdicien 
tan  buena  ocasión: 
seguid  al  momento 
á  Mosen — ^^Ramon. 
(Todos  mutis.) 

MUTACION. 

Se  ven  las  murallas  de  Puigcerdá  con 
puerta  al  centro  que  figura  la  puerta  de 
España  de  dicha  villa,  no  se  ve  nadie  á 
los  muros  hasta  su  debido  tiempo. 

mosex-ra:mox,  o^rlistas  con  pe- 
llejos DE  PETRÓLEO,  UN  CORNETA. 

(Momentos  de  pausa.  Se  acercan  los 
carlistas  con  muchas  precauciones  á  los 
muros,  tiran  el  petróleo,  estalla  el  in- 
cendio y  al  mismo  tiempo  tiros  de  ambas 
partes.  Cometa  que  toca  paso  de  ataque 
en  escena,  y  le  contesta  otro  corneta  de 
la  plaza  con  el  mismo  toque.  Gritos  de 
ambas  partes  y  á  su  tiempo  descarga  y 
cae  muerto  el  cometa. 

MosEN.  — iAy  san  Antonio  bendito! 
hoy  nos  saque  con  bien; 
ellos  serán  muy  pocos, 
pero  apuntan  muy  bien, 
i  Jesús!  ya  nos  han  muerto 
diez  y  siete  soldados, 
todos  esos. malditos 
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creo  que  están  condenados^ 
si  ahora  fuera  yo  Papa, 
de  una  escomunion 
los  convertía  en  sapos 
sin  ninguna  aprehensión. 

(Descarga  y  caen  3  carlistas.  Sigue  el 
toque  de  paso  de  ataque.) 
¡Jesús!  que  condenados, 
nos  van  achicharrar, 
quitémonos  de  en  medio 
pues  nos  van  á  matar. 

(Descarga  y  caen  mas  carlistas.) 
Vaya  con  los  vecinos 
de  la  tal  Puigcerdá. 
¡Válgame  san  Francisco! 
que  bien  saben  tirar: 
si  no  logramos  pronto 
en  esa  villa  entrar 
á  todas  nuestras  tropas 
las  van  á  exterminar: 
como  ellos  tras  los  muros 
están  parapetados, 
nos  cazan  cual  perdices 
en  medio  de  los  prados. 
Animo,  compañeros 
adelante  marchad, 
si  os  matan,  en  el  cielo 
Dios  os  acogerá: 
ánimo,  camaradas 
no  hay  que  retroceder; 
imitadme  y  muy  luego 
el  triunfo  nuestro  es: 
si  veis  que  yo  me  oculto 
en  alguna  ocasión, 
seguid  siempre  adelante 
rezando  estaré  yo. 

(Descarga  y  cae  el  corneta.) 
¡Ay!  válgame  san  Lorenzo 


-  48  - 

patrón  de  la  campana^ 
¡Jesús!  cuanto  agujero 
me  han  hecho  en  la  sotana: 
¿quien  me  á  metido  á  mi 
en  tal  tracamandana? 
Si  gana  Carlos  séptimo 
canónigo  seré, 
mas  si  pierde  me  ahorcan 
como  una  y  dos  son  tres. 
Yo  no  sigo  adelante, 
yo  me  voy  á  esconder; 

que  se  compongan  ellos  

(Otra  descarga.) 
¡Válgame  san  Andrés! 
esto  ya  es  insufrible 
echemos  á  correr, 
que  tan  valiente  es  uno 
en  manos,  como  en  pies. 

(Echa  á  correr,  voces  de  los  carlistas 
que  van  retirando,  en  estos  momentos 
salen  los  paisanos  á  los  muros  con  mu- 
chos gritos  de  vivas  y  victoria. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  plaza  mayor,  con  porches, 
de  la  villa  de  Puigcerdá.  Varios  grupos  de 
hombres,  mugeres,  soldados,  etc. 


ESCENA  1. 

MUGERES,  HOMBRES  Y  SOLDADOS. 

MUGER  1— Pues  señores,  yo  no  sé 
en  que  vamos  á  parar, 
las  municiones  se  acaban, 
los  carlistas  van  á  entrar, 
y  de  seguro  nos  matan 
esa  canalla  infernal. 
¡Ayl  si  no  nos  llega  refuerzo 
lo  mejor  es  escapar, 
á  ver  si  lograr  podemos 
meternos  en  Bourg-Madame. 

MUGER  2 — Si  tuvieras  en  el  .muro 
dos  hijos  como  yo, 
de  seguro  no  dijeras 
semejante  cosa,  no; 
¿marcharse  y  abandonar 
este  suelo  tan  querido, 
y  dejar  que  nos  degüellen 
nuestros  hijos  y  marido?^? 
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Bi  él  cielo  nos  desampara, 
y  entran  en  la  población, 
abrazados  morirémos, 
tal  es  nuestra  obligación; 
que  dentro  la  villa, 
si  tal  cosa  sucede, 
sabrémos  defendernóá 
aunque  somos  muge  res: 
pues  late  en  nuestros  pechos 
también  un  corazón 
y  darlo  por  la  patria 
es  nuestra  obligación. 

MUGER  1 — ¿Pues  que  hacemos  paradas? 
tienes  mucha  razón; 
corramos  denodadas 
pues  llegó  la  ocasión. 
Yo  en  casa  tengo  un  chuzo, 
y  de  hierro  un  barron, 
y  el  primero  que  ponga 
las  manos  en  el  muro, 
de  un  barrazo  le  parto 
el  cráneo  de  seguro; 
y  si  vencidos  somos, 
que  digan  con  razón 
que  hasta  las  cerdañesas 
pelean  con  tesón: 
y  en  vez  de  dar  al  viento 
gritos  desesperados, 
qne  lidiar  bien  supimos 
á  par  de  los  soldados. 

HoMB.  1 — No  es  tan  grande  el  peligro, 
tened  mas  confianza, 
no  ha  llegado  la  hora 
de  empezar  la  matanza; 
cuando  llegue  ese  caso 
ya  se  os  avisará; 
mientras  tanto  marcharos 
podéis  á  descansar, 
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dormid  y  estad  tranquilas 
nadie  os  molestará: 
que  basta  con  los  hombres 
que  hay  dentro  Puigcerdá, 
para  que  los  carlistas 
nunca  lleguen  á  entrar; ' 
bastante  han  trabajado 
por  llegar  aqui  arriba 
mas  han  salido  vanas 
todas  sus  tentativas, 
que  siempre  rechazados 
han  sido  con  tesón 
esa  chusma  sacrilega 
que  invoca  religión. 
Marcháos  al  templo 
y  orad  á  porfía 
á  Nuestra  Señora 
de  la  Sacristía; 
quizás  vuestros  rezos 
lleguen  á  alcanzar 
que  la  Virgen  Santa 
os  oiga  clemente; 
y  quiera  librarnos 
de  esa  mala  gente: 
que  en  la  ruda  guerra 
de  los  siete  años, 
salvó  á  nuestra  villa 
de  torpes  amaños, 
que  astutos  tendieron 
los  ya  celebrados 
Tristany,  Bep  del  Oli, 
Boquica  y  Castells, 
que  nos  atácáron 
con  saña  cruel; 
pero  su  denuedo 
no  logró  vencer 
la  firme  Gons1;ancia 
del  Puigcerdanés: 
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'  i  COT  Guati'ó  mil  hombres 
y  la  artillería, 
retirar  les  vimos 
,  i\¡mn -  grande  alegría; 
de  entonces  heroica 
dictado  la  dieron > 
porque  los  carlistas 
entrar  no  pudieron. 
¿Y  quieren  ahora 
asi  mancillarnos?      do > 
¿La  fama  adquirida 
pretenden  quitarnos? 
Jamás,  no  es  posible 
que  puedan  lograr     . ,  ^ 
sus  torpes  intentos,  ^nvM 
no  lo  harán,  no  tal, 
mientras  sus  vecinos 
puedan  pelear. 

(Todos  se  arrodillan.) 
muCtER  1 -Clementísima  Virgen, 
Madre  de  Dios, 
duélete  de  esta  villa 
y  ampáranos  del  furor 
de  esos  hombres 
desenfrenados, 
que  quieren  nuestros 
hijos  ver  degollados.  , 
Compadécete  joh  Virgen! 
de  nuestro  llanto, 
y  cubridnos  Señora 
con  vuestro  manto: 
compasión  te  pedimos, 
Virgen  María, 
por  los  siete  dolores 
que  en  ^iquel  dia 
visteis  á  vuestro  Hijo 
crucificado,  por  salvar 
nuestras  culpas 


~  53  — 

de  atroz  pecado. 
Que  en  Golgota  daba 
su  espíritu  al  cielo 
y  con  tanto  celo 
por  nos  imploraba, 
y  en  triste  recuerdo 
de  ese  aciago  dia, 
sálvanos  Señora 
de  la  Sacristía. 
(Todos  se  levantan) 

HoM.  l.  fDirijiéndose  á  todos.J 
Ahora  lo  que  conviene^, 
es  tener  decisión 
y  mucha  vigilancia^ 
mostrad  mucho  tesón; 
no  consigan  su  objeto 
por  una  indiscreción. 

HoM.  2.  — Esté  usted  tranquilo 
velamos  con  tesón, 
para  que  no  nos  cojan 
así  de  sopetón; 
que  aun  que  son 
muy  astutos 
y  mal  intencionados, 
cada  cual  en  su  puesto 
vigila  con  cuidado: 
rechazados  han  sido 
siempre  que  han  intentado 
escalar  la  muralla 
esos  endemoniados: 
como  fieros  leones 
los  asaltos  han  dado, 
pero  como  corderos 
han  sido  derrotados, 
ellos  nos  acometen 
con  fiero  encono, 
viendo  nuestra  deí^^orracia 
nuestro  abandono, 

5 
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¡Tienen  razón! 

por  eso  nos  intiman 

la  rendición: 

mas,  confianza  que 

de  no  ser  vencidos 

hay  esperanza. 

í  Quien  sabe  si  socorro 

pronto  tendremos, 

y  las  bandas  carlistas 

huir  veremos, 

abochornados! 

Al  ver  que  sus  intentos 

no  han  alcanzado, 

y  con  razón, 

nuestro  heroísmo 

aplaudan  en  la  Nación. 
(Descarga  dentro.) 
HoM.  1.  — Marchemos  al  muro 

sin  detención, 

pues  han  dado  principio 

ya  á  la  función, 

y  denonados,  quedarán 

los  carlistas  escarmentados. 
( Vanse  todos  menos  las  mugeres.  Se 

oyen  tiros  á  poco  pasa  una  camilla  con 

un  soldado  herido.) 
HoM.  1 .  — No  hay  que  andar 

tan  deprisa, 

mucho  cuidado, 

que  se  encuentra  el  herido 

en  mal  estado; 

la  bala,  el  hombro 

izquierdo  le  ha  destrozado, 

y  al  punto,  del  dolor 

se  ha  desmayado. 
MuG.  1.  — Marchemos  con  él. 

¡Ay,  desgraciado! 

No  te  abandonaremos 

en  ese  estado. 
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(Vanse  las  mugeres  con  el  herido.  Con- 
tinúan los  tiros.) 

ESCENA  2. 

SOLDADOS  Y  PAISANOS. 

HoM.  2. — fCon  mucha  alegriaj 
Albricias  compañeros: 
confusos  los  carlistas 
se  han  retirado, 
se  acercaron  al  muro 
del  matadero, 
y  sus  rejas  quitaron 

los  majaderos,  i*^ 

y  al  ver  el  caso, 

rechazados  han  sido 

á  bayonetazos: 

con  un  saco  de  lana 

un  carlista  ha  llegado, 

y  la  puerta  de  España 

de  petróleo  ha  regado: 

por  mas  que  nuestras  armas 

sobre  él  han  disparado, 

al  fin  logró  su  intento 

y  ya  arder  ha  empezado: 

corramos  sin  tardanza 

el  fuego  á  sofocar, 

sino,  en  esta  ocasión 

es  nuestra  hora  fatal;  ^  j 

hagamos  á  porfía        - "! 

una  gran  barricada 

delante  de  la  puerta, 

por  si  cae  abrasada; 

y  en  el  momento  mismo 

que  pretendan  entrar, 

vean  que  sus  intentos 

sabemos  estorbar: 
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seguidme  compañeros^ 
no  hay  tiempo  que  perder; 
llenad  sacos  de  arena, 
otros  piedras  llevad, 
y  empiezen  al  momento 
todos  á  trabajar. 
¡Valerosas  y  heroicas 
hijas  de  Puigcerdá! 
de  que  nos  deis  ayuda 
el  caso  llegó  ya; 
pues  se  acerca  el  momento 
de  luchar  denodados, 
y  evitar  los  intentos 
de  esos  endemoniados 
que  quieren,  asesinos, 
nuestros  hijos  matar, 
violar  nuestras  mugeres, 
nuestros  bienes  robar, 
y  luego  fusilarnos 
sin  tenernos  piedad: 
ly  después  esos  viles 
la  villa  incendiarán, 
para  evitar  que  pueda 
nadie  de  ella  escapar! . . 
Seguidme,  en  el  momento 
vamos  á  trabajar, 
á  ver  si  conseguimos 
su  intento  malograr. 

(Al  terminar  estos  versos  empiezan  á 
desaparecer  en  yarias  dirección  es  y  otro» 
salen  con  sacos  de  arena;  unos  con  picos 
empiezan  á  cabar,  otros  con  maderos  y 
también  con  capazos.  Mucha  animación 
en  toda  la  escena  siguiente.) 


—  57  — 
ESCENA  3. 

MUGERES  Y  HOMBRES. 

MuG,  1. — Ya  están  llenos  estos^ 
échalos  al  saco.  (Lo  hacen. 

MuG.  2.  — Venga;  llévate  ese  otro 
y  vamos  andando: 
¡que  deprisa  están 
todos  trabajando! 
La  puerta,  muy  pronto 
ceniza  será, 
mas  la  barricada 
muy  presto  estará. 

MüG.  1.  — ¡Que  chasco  los  tunos 
se  van  á  llevar 
cuando  vean  á  trozos 
la  puerta  caer, 
y  se  hallen  detras 
con  una  pared 
vomitándo  balas 
por  sus  aspilleras, 
y  sean  rechazados 
cual  dañinas  fieras. 

MuG.  2,  — Anda  tu  mas  aprisa, 
que  la  gente  ya  espera; 
pronto  la  barricada 
llenarán  de  troneras, 
forrados  de  colchones 
los  muros  estarán, 
y  si  entran  esos  tunos 
allí  perecerán; 
que  estamos  decididos 
á  morir  peleando 
primero  que  penetre 
aquí  ese  infame  bando; 
pues  sabemos  la  suerte 
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que  si  entran  nos  espera: 
moriremos  gustosos 
tras  de  las  aspilleras, 
y  si  por  fin  morimos 
á  su  furor  y  saña, 
que  pelear  supimos 
al  menos  dirá  España: 
que  sin  ser  militares, 
ni  tal  cosa  entender, 
cada  cual  en  su  puesto 
un  héroe  supo  ser. 
Mientras  que  en  este 
dia,  aquel  manso  cordero 
en  gólgota  espiraba 
clavado  en  un  madero, 
por  redimir  las  culpas 
de  el  mundo  entero, 
y  todos  los  cristianos 
rendimos  en  tal  dia 
culto  al  Hijo  de  Dios, 
y  á  su  Madre  María; 
y  en  vez  de  las  doctrinas 
seguií-  del  Salvador^ 
que  todos  nos  amásemos, 
mil  veces  predicó: 
ellos,  menospeciándo 
la  voz  del  Redentor, 
pretenden  inmolarnos 
á  su  ciego  furor; 
¡sacrilegos!  ¡que  escarnio! 
¡que  mengüa!  ¡que  baldón! 
¡Y  dicen  que  defienden 
la  causa  del  Señor!.. 
—Lo  que  defienden  ellos 
es  la  prostitución, 
el  robo  y  el  pillaje; 
esa  es  su  religión, 
y  tirarnos  petróleo^ 
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con  la  sana  intención 
de  vernos  hechos  ascuas 
lo  mismo  que  el  carbón. 

HoM.  2.  — Pues  creo  que  no  logren 
su  malvada  intención, 
en  nosotros  consiste, 
las  llamas  nos  anúncian, 
llegó  ya  la  ocasión; 
"  que  caigan  bajo  el  peso 
de  núes  ira  indignación^ 
y  que  su  luz  rogiza, 
sirva  en  esta  ocasión, 
para  que  se  aprovechen 
nuestras  balas  mejor, 
y  veamos  mañana 
al  despuntar  el  sol 
una  alfombra  de  muertos, 
del  muro  en  derredor; 
V  al  ver  nuestra  constancia, 
nuestro  mucho  tesón, 
huyan  avergonzados 
su  derrota  á  contar 
á  los  viles  fanáticos 
que  protección  les  dan. 

HoM.  1.  — En  todo  lo  que  dices 
tienes  mucha  rázon, 
pues  morir  por  la  pátria 
es  nuestra  obligación, 
antes  que  á  nuestros  hijos 
maten  sin  compasión. 
¿Que  dirán  de  nosotos 
sus  madres  afligidas, 
si  entran  en  nuestras  casas 
á  quitarles  las  vidas? 
Que  era  nuestro  cariño 
tan  solo  una  ficción, 
y  no  los  defendemos 
en  tan  triste  ocasión: 
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nuestras  caras  esposas 
también  se  quejarán^ 
y  en  desprécio,  el  cariño 
de  fijo  trocarán. 
¡Oh!  antes  que  verme  espuesto 
á  tal  humillación, 
prefiero  que  una  bala 
me  parta  el  corazón, 
y  si  en  la  lucha  fiera 
nos  toca  sucumbir, 
que  digan  que  supimos 
su  empuje  resistir; 
que  vale  mas  morir 
con  la  frente  elevada, 
que  llevar  con  vergüenza 
la  cabeza  inclinada; 
que  sí  nos  entregamos 
pudiendo  batallar, 
cobardes,  nos  llamaran 
á  los  de  Puigcerdá. 
HoM.  2. — ¡Mirad  como  corren! 
¡y  que  entusiasmadas! 
todas  las  mugeres 
con  vigas  cargadas, 

(Señalándo  á  dentro.) 
todas  á  porfia 
van  apresuradas, 
y  están  como  nunca 
de  espanto  aterradas: 
otras  en  el  templo 
rezan  á  porfia 
á  la  Virgen  Santa 
de  la  Sacristía, 
que  quiera  ampararnos 
en  nuestra  agonía; 
que  necesitamos 
en  esta  ocasión» 
que  la  Virgen  Madre 
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nos  dé  protección. 
8i  hiciera  un  milagro 
y  fuerzas  Ilegáran, 
todas  nuestras  cuitas 
al  punto  cesáran, 
pues  somos  muy  pocos 
para  sostenernos, 
si  pronto  refuerzo 
no  manda  el  gobierno. 
HoM.  1. — Por  eso,  debemos 
los  medios  poner, 
y  aunque  somos  pocos 
no  retroceder: (Tiros  dentro.) 
ya  empieza  la  zambra 
de  nuevo  otra  vez, 
corramos  al  punto 
la  lucha  á  emprender, 
y  no  hay  mas  remedio 
morir  ó  vencer. 

(Vánse  todos  menos  las  mugeres.) 

ESCENA  4. 
DICHAS,  ISABEL  cou  cesto  y  bota 

MüG.  1.  — ¿Donde  vas  tan  corriendo? 

oye  Isabel,  párate 

aquí  un  momento. 
Isabel.  — No  puede  ser; 

voy  á  llevar  la  cena 

á  dos  ó  tres  que 

desde  medio  dia 

están  sin  comer*. 

como  no  les  permiten 

de  allí  marchar, 

si  no  les  llevo  algo 

se  morirán. 
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MuG.  1 .  Pues  corre,  no  te  pares 
que  ya  es  razón 
que  tomen  un  bocado, 
pues  las  diez  son; 
y  yo  presumo 
que  pronto  tendremos 
bastante  humo, 
que  los  carlistas 
siempre  intentan 
de  noche  hacer  conquistas. 

(Mientras  dura  este  diálogo  no  p¡ 
los  tiros,  y  de  pasar  de  una  parte  á 
gente  con  tierra  y  maderos.) 

Isabel.  — Me  marcho  corriendo, 
y  así  que  concluya 
daré  aquí  la  vuelta, 
si  es  que  no  me  matan 
al  bajar  la  cuesta. 

MuG.  2.^ — tengas  cuidado, 
ensancha  ese  pecho, 
que  hasta  ahora  sus  balas 
poco  daño  han  hecho; 
solo  cuatro  muertos 
hay  que  lamentar, 
y  cinco  hay  heridos 
en  el  Hospital. 

Isabel.  — Me  voy  al  momento 
la  cena  á  llevar, 
y  vendré  á  ayudaros 
piedras  á  sacar.  (Vase.) 

ESCENA  5. 

DICHOS,  MENOS  ISABEL. 

MuG.  1  — adviertes  que  fosca 
hoy  la  luna  está? 
Sin  duda  es  del  fuego 
que  hay  en  el  Rabal: 
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¡infames  carlistas! 
¡que  mala  intención! 
se  gozan,  los  viles, 
en  la  destrucción, 
doquier  que  se  posan 
sus  plantas  malvadas, 
en  sangre  esculpidas 
dejan  sus  pisadas; 
fuego  y  esterminio 
sus  enblemas  son, 
vuelven  á  los  tiempos 
de  la  Inquisición. 
MuG.  2. — Deja  reflexiones 
y  vamos  andando, 
que  ya  las  descargas 
van  menudeando: 

(Fuertes  descargas, 
bajemos  la  cuesta 
por  si  hay  que  ayudar, 
á  los  desgraciados 
que  en  el  muro  están; 
y  ya  que  es  llegado 
el  trance  supremo, 
con  nuestros  paisanos 
juntas  moriremos. 

ESCENA  6. 

DICHOS  Y  HOMBRE  3. 

HoM.  3.  — Alegraos  todos 
y  atención  prestad, 
que  una  gran  noticia 
os  tengo  que  dar. 
Con  muchos  esfuerzos 
hemos  alcanzado 
que  al  fin  los  carlistas 
hayan  retirado; 
sus  torpes  intentos 
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al  fin  no  han  logrado, 
pues  con  arrogancia 
fueron  rechazados: 
las  llamas,  los  porches 
casi  han  devorado, 
y  casa  Puigbó,  aun 
no  se  ha  apagado 
el  fuego  horroroso 
que  allí  han  aplicado. 
De  las  cuatro  casas 
que  arden  al  Rabal, 
aun  el  fuego  sigue 
su  curso  fatal. 
Los  huertos  y  tápias 
tomar  alcanzaron, 
casa  Parareda, 
por  donde  intentaron 
entrar  en  la  villa; 
pero  escarmentados 
salieron  los  necios 
y  solo  han  logrado 
dejar  aquel  suelo 
en  sangre  regado: 
cada  bala  nuestra, 
un  carlista  ha  hechado 
cadáver,  al  suelo 
que  hablan  conquistado 
y  si  no  retiran, 
no  queda  un  cuitado: 
¡que  estaban  certeros 
hoy  los  de  aquel  lado! 
Cazaban,  los  pobres, 
cual  si  fueran  pájaros, 
y  por  mayor  número 
eran  reemplazados: 
Un  capellán  néci o 
al  muro  ha  llegado, 
y  á  grandes  aullidos 
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SU  gente  ha  animado, 
pero  echó  á  correr 
el  sitio  dejándo, 
y  fué  á  reunirse 
con  los  de  su  bando; 
pero  al  intentarlo, 
le  vimos  caer 
al  suelo  rodando, 
no  sé  si  fué 
herido  ó  muerto; 
lo  cierto  es 
que  al  suelo 
redondo  cayó; 
y  uno  de  los  nuestros 
dice,  que  le  vió 
pasar,  por  los  porches 
de  casa  Puigbó. 

(Se  oyen  toques  de  retirada  en  el  cam- 
pamento carlista  y  empieza  Is  plaza  á 
llenarse  de  gente.) 

ESCENA  7. 

DICHOS,  HOMBRE  1 .  Y  C0MPARSA.S, 

HOM.  1. — ¡Albricias  señores! 
nos  hemos  salvado: 
al  fin,  los  carlistas 
el  campo  han  dejado, 
y  corren  cual  liebres, 
todos  espantados 
al  ver  la  montaña 
de  Yilallobent 
llena  de  soldados, 
que  en  aire  marcial 
vienen,  decididos 
la  villa  á  salvar- 
Corramos  al  punto 
á  fehcitarloSj^^ínri: 
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y  un  esfuerzo  hagamos 

hoy  para  obsequiarlos ; 

que  bien  lo  merecen 

en  esta  ocasión, 

los  que  á  Puigcerdá    ,  > 

libran  de  la  rendición; 

que  échen  las  campanas 

al  huelo  al  momento 

y  abramos  las  puertas 

que  cerca  los  siento: 

(Vanse  algunos  á  cumplir  las  órdenes, 
se  oye  marcha  de  cornetas  léjos,  y  á 
poco  el  repique  de  campanas. 

corramos  al  punto 

todos  á  abrazarlos, 

y  con  entusiasmo 
Victorearlos. 
(Voces  dentro) 
Voz.  — ¡Viva  la  Columaa 

del  valiente  Cabrinety ! 
Todos.  — ¡Viva! 

ESCENA  8. 

DICHOS,  Cabrinetty  apeándose  de  su  ca- 
ballo^ le  abrazan  los  paisanos^  soldados 
y  PUEBLO,  los  unos  ahfaza^os  con  los 
otros. 

Cabty.  — ¡Vivan  los  valientes 
hijos  de  Puigcerdá!  . 

SoLD.    — ¡Vivan! 

HoM.  1.  — ¡Vivan  los  salvadores 

de  nuestras  honrras  y  .vidas! 

Pueblo. — ¡Vivan! 

Cabny.  — Hijos  de  esta  Ilustre  Villa, 
patriotas  esforzados; 
uo  puedo  menos  que  daros 
mi  parabién,  pues  logrado 
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habéis  esa  vil  semilla 

de  este  suelo  desterrado. 

Siento  en  tan  suprema  obra 

no  haber  podido  ayudar, 

á  los  valientes  vecinos 

de  la  Heroica  Puigcerdá: 

pero  contad  con  mi  acero 

siempre,  podéis  confiar, 

que  ya  para  socorreros 

aquí  Cabrinetty  está; 

y  si  osan,  esos  viles, 

volveros  á  inquietar, 

yo  os  prometo,  valientes, 

su  raza  esterminar. 

Y  ahora  podéis  tranquilos 

al  descanso  entregaros, 

que  guardan  esta  villa 

mis  valientes  soldados, 

que  han  sabido,  bizarros, 

cruzar  esas  montañas, 

y  están  siempre  dispuestos 

para  entrar  en  campaña: 

contentos  y  con  brio 

por  la  nieve  han  pasado, 

cual  si  fueran  á  un  baile 

todos  entusiasmados; 

y  al  verlos,  de  placer 

se  inundaba  mi  pecho, 

viendo  que  á  socorreros 

venian  satisfechos. 

Con  tan  bravos  leones 

siempre  arrostró  la  saña, 

de  esos  viles  carlistas 

que  infestan  nuestra  España; 

y  de  aqueste  recinto 

al  vernos  han  marchado, 

¡quiera  Dios!  que  no  vuelvan 

jamás  esos  malvados; 
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que  con  su  fanatismo, 

y  en  vicio  encenegados, 

destruyen  y  saquean 

al  pueblo  desdichado. 

¿Y  aun  quiere  esa  pandilla 

fanática,  estender 

su  vuelo,  en  esta  pátria 

que  no  les  puede  ver? 

¡Maldito  el  que  defienda 

tan  malvada  opinión! 

¡Maldita  guerra  civil 

deshonor  de  la  Nación! 

¡Ciudadanos!  ¡Viva  el  pueblo 

soberano! 

Todos.  — ¡Viva! 

Cabty.  — ¡Viva  la  Constitución! 

Todos.  — ¡Viva! 


ERRATA. 
En  la  página  34  donde  dice  «Vergara  y  Maroto», 
léase  —  Los  dos  generales. 


